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CUARTO TRIMESTRE. ( 1 2 C s . ) 
C A P I L L A DA 5 I . Marzo 22 de 1 8 3 8 . 
FR. GERUNDIO. 
Si (¡vis dixrrit srt/nrntrs episto-
lat eise supposifi/ias, anal/tema sit. 
Si a l g u n o «üjere que las s igu ien ;e» 
cartas son s u p l a n t a d a s , le a r r i m o u » 
torniseon que le arranco los cañeros. 
CONC. CF.BLND. CAN. ADICION. SIVE SIT 
« A R T A DK NOSOTROS i FR. GERUNDIO, ( I ) 
Madrid el séptimo dia de la cuaresma y 
del mes del rabo, año de desgracia de i838. 
Hmo. P. Fr. Gerundio. 
Sin duda que V. R. tiene ya noticias d« 
N O S O T R O S , y que á las primeras de cambio, 
( \ ) NOSOTROS es u n p e r i ó d i c o d i a r i o d e l a C ó r t » , 
r e d a c t a d o por los Mosa iqu i s tas del a n t i g u o M u n d o . JU-
t a c « r t » esta inserta t* su n u m e r o 3o . 
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pues tantas letras habrá visto nuestras, ha-
brá conocido que somos por naturaleza jus-
tos é imparciales y amigos de nuestros ami-
/gos, contando entre estos á todos los espa-
ñole» amantes de su patria como V. Reve-
rendísima muestra serlo; y si a esto se agre-
ga el tener un ingenio c laro, urra instruc-
ción no común , humor festivo y gracia p a -
ra manejar la sátira , cosas todas que con-
curren en V. Paternidad, es cosa de desvi-
virnos por aquella persona , y casi, casi que-
j a r enamorados. Así es que desde larga 
tiempo hemos cobrado tal afición á Fr. G e -
rundio, que l legarle al pelo del hábito e* 
herirnos en las niñas de los ojos; ofenderle 
Á ¿ 1 , ofendernos á N O S O T R O S . 
Figúrese, pues , amadísimo padre, c ó -
mo nos pondríamos con la noticia del s in-
gular agravio que el ministerio ha hecho á 
SMS talentos: ¿cómo nos habíamos deponer:' 
Hechos unos basiliscos, hechos unas fieras, 
hechos unos sargentos Garcías, fuera de la 
borrachera; que en Dios y nuestra conciencia, 
una taza de té ron leche y un cacho de pan 
con manteca era todo lo que teníamos en el 
estómago. Lo primero que nos ocurrió fue 
declararnos enteramente de la oposieion, 
porque el carácter de la injusticia es ese, 
el de volver también injustos á los heridos 
por sus filos. Esta reflexión que V, R. e n -
contrará tal vez impertinente, á N O » O T R ® S 
J 
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se nos figura muy filosófica y está sacaba 
del manuscrito de una obra que daremos á 
luz muy en breve intitulada: w Apuntes y 
noticias curiosas sobre la palabra reacción?' 
Esta obrita no constará mas que de unos seis 
volúmenes en /j.° adornado cada uno ele 
ellos con el ret ía lo , ó llámese vera efigies 
de uno de los ministros de la Granja: ¿y 
quien sabe si de aqui á que entre en pren-
sa se nos antojará agregarles los de los mi-
nistros actuales? Ello dirá. 
Deeianios , pues , al comenzar esta Ar— 
güellesca digresión, que el primer m o v i -
miento de nuestra cólera cuando supimos 
la mala pasada que se le había jugado á 
Fr. Gerundio, fue el de colocarnos entera-
mente en el lado de la oposicion ; pero lue-
gco vinieron á separarnos de esta idea una 
turba de reflexiones. Una golondrina (d i j i -
mos para nuestro capote) ( i ) no hace v e -
rano; pues de la misma manera una injus-
ticia no hace injusto á un ministerio. Por 
otra parte, ¿quién sé coloca en las filas de 
"la oposicion á costa dé rozarse con cierta 
gentecilla ? Es bueno que ni aun con los 
moderados netos y ministeriales puros nos 
líenlos querido amalgamar, ¿y habíamos 
( i ) De. n i n g ú n mo<lí> se infiere de esta espresión f a -
m i l i a r que solo tenemos u n capote para l edos NOSO-
TROS : la c o s t u m b r e hace i n c u r r i r en este y eti-o» d « -
lat inos . 
* 
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de ir «hora á equivocarnos y confundirnos 
con ciertos y ciertos? Nada de eso; N O S O -
T R O S somos N O S O T R O S , y sin ser otra cos« 
podemos decir á la faz del mundo , y aun 
en las bnrbas del Mundo, que destituir i 
un empleado subalterno que en su destino 
se conduce bien , tan solo porque lia c e n -
surado con templanza como escritor impar-
cial tal ó tal acto del gobierno, es una es-
tupenda injusticia, y mas que injustici* 
aun, una simpleza. 
Pero como este no merecido agravio li« 
colocado ¿ V. R. en mejor situación toda-
v í a , lejos de condolernos de su suerte, lé 
damos el mas amistoso pláceme , y con es-
te único objeto escribimos la presente epís-
tola añadiendo nuestras protestas p ú -
blicas de afecto á las quo por la via reser-
vada debe de haber recibido á la hora de 
ahora, que también tenemos los periodis-
tas nuestros misterios. 
Cumplido, pues, el fio de esta misiv». 
concluimos encomendando á V. R. las mas 
cariñosas espresiones para el buen Tirabe-
que y pidiéndole nos tenga r>or sus amigos. 
Eñ punto á noticias no podemos dar á V. 
Paternidad ningunas de grande importan-
«ia. El alto cuerpo legislador ha estado gra-
vemente ocupado sobre decir cual es el va-
lor de una L , no obstante ser hasta ahora 
doctrina corriente que Jos romanos la fij«-
r«n en cincuenta, y que nuestros comer-
ciamos cruzándola con dos ra y i tas la haccU 
signo de libras esterlinas. Don Martin de 
los Heros, que es un señor empapado en 
los escritos y profunda ciencia de cierto f i -
lósofo moro , dice por el contrario que una 
l mas ó menos no vale para nada, que lo 
mismo es bula que hulla , oro que loro, la-
cerado que acerado , Scc. j que se puede de-
cir que una bebida es lacre, y que una car-
ta se cierra con acre, pues la l no importa 
para maldita de Dios la cosa; y por último 
que es ser mas escrupuloso que una monja 
el encontrar diferencia entre las palabras 
langosta y angosta , lancha y ancha, leva y 
Eva, ira y lira, nielada y meada. V. R. 
acaso pensará que estas son ponderaciones 
nuestras ; pero á bien que el diario de C o r -
tes le desengañará ; haciéndole ver que el 
despojo de una r cometido en la Tartaria 
por el Sr. Gorosarri, fue tortas y pan pin-
tado eu comparación de la discusión de 
la L. 
Adjunto remitimos á V. R. el Correo 
Nacional de este día en donde encontrará 
con que divertirse, no por las noticias del 
teatro de la guerra , sino por las escenas del 
juzgado de paz. Allí <erá V. P, una buena 
columna del periódico mas serio de la c a -
pital , empleado en referimos muy por me-
nor las reyertas de Ildefonso Sánchez cou 
[ a3o ] 
su muger Ventura Santiago el cual Ude-
fon so Sánchez zurró\xw* .paliza a la tal 
Ventura Santiago, so protesto de que h a -
bía entrado en su casa un señorito con <?«-
dena de oro , y tras el señorito de la cade-
na , dio en recibir á una cadena de señori-
tos , que hubieron de dar que hacer al som-
brerero de Ildefonso Sánchez. Este por su 
parte estaba, enredado, según la espresion 
de su m u g e r , con la tia Juana la taberne-
ra á quien V. R. no conocerá, m el Correo 
M N O S O T R O S tampoco; la cual tabernera le 
daba sendos cuartillos de vino, y también 
le daba no sé que otras frioleras, Por u l -
timo concluyó el juicio como concluyen, to-
dos y el Correo Nacional llenó su columna. 
f u e r a de estas dos noticias , de la sesión 
de la l y del juicio de la p , ó llámela vd. 
h no encontramos cosa que merezca ser 
referida á V. R. y por tanto terminamos 
aqui esta caria Mendizabal rogándole que 
nos mantenga en su gracia y qne se per-
suada á que no tiene en el mundo mas apa-
«onados amigos, que. 
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R t S r U E S T A D E F í t . G E R U N D I O Á N O S O T R O S . 
León el dia de la cuaresma en que se 
parte la vieja , á ai del mes de las colacio-
nes y las ventosidades, año quinto de t r a -
bajos representativos. 
Amados hermanos míos. 
Os habéis bautizado con un nombre ta* 
singular, en medio de ser tan plural, que me 
ha costado mas de un suspiro acertar á enca-
bezar esta epístola. Y a tenia puesto amados 
NOSOTROS , y lo borré, porque parecía que sig-
nificaba un amor propio: que es lo que lla-
man los teólogos amor de concupiscencia , y 
los políticos egoísmo ; y como soy fraile, me 
habían de murmurar mucho la espresión. 
Despues puse : Yo Fr. Gerundio á VOSOTROS 
los NOSOTROS, salud; y tampoco me hizo gra-
cia el juego de pronombres, y también lo 
borré. Por último puse mas abajo: ¡Oh 
NOSOTROS mios! Esta entradilla me gustó to-
da via menos, y ya enfadúdo hize la diablu-
ra de inutilizar un ochavo de papel rasgán-
dolo en mas de cinco pedazos; que cuando 
un hombre se acalora y toma una cosa por 
puntillo de honor, no repara en intereses. 
Al fin quiso la fortuna que me o c u r -
riese encabezar del modo que habéis leído 
sin nuevos gastos de papel. Y en cuanto á 
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. r a i m i e n t o , ninguno me ha P ^ ^ d o n u . 
adecuado para VOSOTROS los que os llamais 
Nosotros, y mas análogo al dictado de 
que yo os doy, queel vos e lan' iguo 
vos español, que siguen usando los f r a n t e -
ses, y las maragatas, hasta con sus m a n -
dos/pues cada una le pregunta al » hom-
bre: « ¿ c ó m o vos ha dio en este viage? 
¿Queréis descansare? ¿ Acomodaste ya el 
g a n a o ? " . , _ 
Dando pues por termmado este pream-
bul i l lo , que si quisiera hacerle preambu-
lon no tendría mas que echarme a pasear 
por el inmenso campo de los tratamiento» 
que la maldita cortesía y la picara etiqueta 
han introducido entre nosoíros y ) , pase-
mos á la orden del dia, que es la contesta-
ción á vuestra carta. ¿Cómo querre.s creer 
que habiéndomela escrito el 7 , no llego a 
mis manos hasta antes de ayer por la vía 
de Asturias? Que es como quien dice, por 
la vía accesoria, porque Asturias esta a la 
espalda nuestra, y la correspondencia de 
tsa Corte tiene que pasar por aquí para ir 
á aquella provincia. Pues sabed que eso 
sucede con mucha frecuencia con las cartas 
y periódicos que vienen para Fr. Gerundio, 
( A Estos nosotros no sois vosotros-, somos todos 
por desgracia. 
t í . queZ correos estén mal montas 
como dicen muchos murmuradores. Y o h „ 
visto entre ellos muy t.uenos jacos, 7 « 
- " T Í te manda». ¡Pol .rectos! 
vo á esperar que mt dis, ci d e m a s i a -
mas palabra f ^ r e el a: botante 
do habéis dicho vosotros y «iros 
y digo demasiado porque » n l ° / c 
inflando con las flores que nue estoy te-
censurarla me habéis ^ ^ J d e los f S u -
miendo rebentar, como 1 . « n a d 
listas. Y eso que " t o t o l a * 
ta inflarme con cana al modo « . 
perros aquel loco t ^ ^ V e r v a n ' s en el 
Labia el hermano Migue ^ v a n t e 
prólogo á la segunda p a r t e d e s u ^ ¿ 
porque no creáis acaso que «« j 
gordinflón y Panzudo como soban ^ r 
mas de los Padres Presentados , «« 
lecico tan estrujad..» que todo me 
narices y Capilla. :,«,v>rt»n-
Decis que no son de ^ a n d e n u p o m n 
cia las noticias que me dais de la s«ion ü 
O & y 
la Ly j del juicio de la P. Y o diga que 1* 
son j y de mucha , diga lo que quiera en 
oontra el icñóu Iicros. Y sino* ejemplo a l 
©anto: ésta palabra lego significa mi T i r a -
beque; y ego ya soy Yo: con que una L 
constituye la diferenseia de significar á F/\ 
Gerundio con todas sus campanillas y c e a -
• « r o s , ó al Jygo Tirabeque cou su cojera y 
»us inocentadas: ahí es un grano de anís la 
diferencia! Vosotros os pasmais de que el al-
to cuerpo colejislador haya estado grave-
mente ocupado sobre el valor de una L. 
Pues mas abulta una L que una virgulilla: 
y bien os acordaréis de In gresca que se le-
vantó allá en e l siglo X V I sobre la coloca-
ción de una-virgulika en la condenación que 
hizo el Papa Pió V de las 76 proposiciones 
del pobre Miguel Baya; porque si se c o l o -
caba en un sitio,.el,¡tal Doctor de Lovama 
resultaba un heregedo cuatro suelas ( 1 ) , y 
colocada en otro lugar quedaba tan catól i -
co como, VOSOTROS v YO. ¡ Y que cisco movió 
la tal virgulilla! ¡ Qué contestaciones entre 
Sorbo na y Lovaina! i Qué pedir caco mu n io-
nes á Roma ¡ ! Qué ir y venir de Bulas! 
¡ Q u é trabajar los PP..Franciscanos.porque 
( \ ) Digo <le cuatro suelas acomodándome al uso 
•omun de ha ldar ; lo demás yo no rae nieto t n si él 
paitaba un calzado tan oirdinarir í aca í t usaría zapatts 
« * »*•!» y. planti l la no ¡raa». 
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se le aturrullara al tal Bayo con un d i l u -
vio tle anatemas! Y mucho cons.stio, to*. 
V . que cosa, en haber condenado las p r o -
posiciones en glovo. Eso es para que no se 
vayan con tiento los cuerpos colegisladores 
en aprobar proyectos en su totalidad, J n« . 
¡se acaloren sobre eles y virgulillas. . . . 
No me parece de menos monta el -juicio 
de la P que tanta materia suministró al 
juicioso CORREO N A C I O N A L : porque no esta el 
intríngulis en el señorito de la cadena que 
entró á v e r á la m u g e r d e Ildefonso el som-
brerero, sino en la cadena de senontps qut 
dio en recibir después: en eso e s t a n t e mas 
lie era. Y á propósito de cadenas y. de mas 
negras voy á contaros lo que me succdM 
en cierta ocasión. 
Llegó á confesarse conmigo un a m e r o , 
que parecía padecer de escrúpulo*;, f 
¿ado que hubo al séptimo mandamiento, y 
preguntado si tenia algo dp que acusarse 
en e l , me dijo: «acusóme Padre, de que 
yendo solo por un camino encontré un 
retazo de soga asi (y señalo del codo a la 
mano) , y le cogí y me quede con el m 
publicar el ha l lazgo . -Bien, hijo le d e 
eso no pasa de un pecado venial cuando 
mas. Vaya , ¿tiene mas que d e c i r P a -
d r e ; que al cacho de soga estaba atada,una 
cadena asi tan larga (y abrió los brazos y 
me señalaba para las punta* de los dedos de, 
ambas manos.—Bien, hijo, bien; ¿y nada 
roa*!1—Si, Padre: ár aquella cadena venia 
alada una muía.—Ola , ola ; eso ya es algo: 
Y nada mas hé ?—Si señor, á aquella m u -
la iba alada otra muía?— És¿¿ es la mas ne-
gra,Je dije entonces.—No señor, me res-
pondió: la mas negra era ot ra que venia de-
trás. " Con que mirad si la cadena dé seño-
ritos merecía la pena de ocupar una c o l u m -
na del Correo nacional, y parecía que no: 
pero esta moral bien puede decir que la de-
be al estrujamiento de Fr. Gerundio. 
¿Sabéis qué noticia causó por acá m u -
cho guslin ? Pues fue la que vino despues, 
del puñetazo que alumbró el Diputado á 
Cortes Muñoz Maldonado al otro Diputa-
do que llaman Gallardo ; porque en esc pu-
ñetazo, que parece que no es nada, vemos 
nosotros Jos adelantos que van haciendo 
nuestros representantes en materia de elo-
cuencia parlamentaria. Vemos lo mucho que 
vamos ya ajuiciando; y vemos también en 
ese puñetazo un bofetón solemne á los b r i -
bones de los franceses que nos niegan la 
intervención , porque es como decirles: " hé, 
futros, para nada os necesitamos á voso-
tros , pues todavía hay paños en nuestras 
Cortes, " Y vemos otras muchas cosas que 
no digo. Pero lo gracioso ha sido la discu-
sión que con este motivo se suscitó entre 
los PP. de ni i comunidad gerundiana so— 
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bre cómo se habia de clasificar el golpe 
con que convenció el diputado moderado al 
diputado exaltado. Porque si fue ápuño cer-
rado , decían, debe denominársele puñeta~ 
zo ó cachete: de esta opinion era el P. Cir-
cunloquio, el cual como nunca se separa rle 
la letra del testo, y ha leído en los perió-
dicos puñetazo, se aforró en que habia si-
do puñetazo y no otra cosa. Si fue á mano 
abierta, debe cognominársele guantazo 6 
bofetón. A esto se i.uclinaba el P. Adjetivo. 
El P. Pleonasmo defendió con calor que d e -
bió ser un revesó sorrmviron, que es un géne-
ro de cachete dado á mano vuelta, y lo pro-
baba por ser el modo mas breve y mas 
natural de cachetear. Entre Platiquillas y Su-
pino se sostubo un debate muy acalorado, 
defendiendo el uno que habia sido un ver-
dadero sopapo , que es cuando el golpe se 
sacude en el cuello, pescuezo, pestorejo ó 
garganta; y sosteniendo el ©tro que sería 
un legitimo soplamocos, que asi se llama 
cuando la mano llega á tocar en las nari-
ces. En esta disputa estaban mis PP. muy 
empelotados, cuando tomó la palabra T i -
rabeque, y dijo: "déjense de disputas, p a -
dres, que el golpe fué así." Y plantóse le 
tan de buena mano á Platiqudla-s, que le 
tumbó en el suelo; con lo que se dio pop 
concluida la sesión, firmando yo com« 
Presidente y Tirabeque como Secretario. 
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Por aeá andamos ahora qué no se nos 
pega lá ropa al cuerpo con motivo de unos 
quince batalloiicillos y tres escuadroncetes 
facciosos que senos vanapropincuando mas 
de lo que quisiéramos. Si VOSOTROS fuerais 
diputados ó ministros, no os daría noticia 
de estas pequeneces ; pero como sois perio-
distas , y Nosotros todos los del oficio de 
cualquier cosilla nos agarramos para emba-
durnar papel, por eso os lo comunico. La 
fortuna que c! Gobierno ha tenido la pre-
visión de dejar esto sin un soldado, con lo 
que los nacionales sedentarios, los movi l i -
zados y Y o , que somos la única gente de 
armas tomar que hay en esta, y á quienes 
el Gobierno ha desatendido lo mas que le 
ha sido posible, quedados en disposición 
de ir á ver qué tales frutos presentan los 
C a m p o s pór ahí adelante; de modo que cuán-
do Vosotros recibáis esta , sabe Dios donde 
estaré i s . El Régeme se halla habilitando 
ufia prefisa portátil qúe tenemos; con la 
Ciial y un pár de cajiias de letra con ine-
dia docena de resmas de papel, si el' tiem-
po signe'bueno, ya podemos dar ó. impri -
mir una Capí liada , aunque sea desde tina 
pradera. Y o bien querría ahuyentar los fac-
ciosos á'Capilludas , Péto los malditos en 
esa parte son como los Ministros, no les 
hacen mella. 
La risa fué con Tirabeque; cuando le 
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hice presentes vuestros finos recueudos. «Ti-
rabeque , le dije; memorias de N O S O T R O S . — 
¿Para q u i é n , señor? Me preguntó.—Para 
t í , hombre.—Señor , memorias de Nosotros 
para mi....!! Como que me parece eso un 
poco impliquitorio.-No es implicatorio, hom-
bre: es una atención y una fineza de Noso-
tros para contigo.—Señor, ¿nosotros ño so-
mos V. y yo P—No, hombre.—Esa es otra: 
/con que nosotros no somos su Paternidad 
y yo? Pues quiénes somos nosotros, se-
ñor? ¿A que me quiere V. volver m i c o ? " 
Hasta que le descifré lo que era para él ta* 
intrincado enigma. Entonces ya me dijo: 
"pues dígales V. , señor, á esos otros NO-
SOTROS que no son nosotros, que les agra-
dezco en el alma la atención que han teni-
do conmigo; que si son tan buenos, como 
nosotros, según debo pensar, aquí tienen'un 
Lego que les servirá á taco tendido, y que 
rodar que le manden, lo hará sin interés 
ninguno-, que tan hombre como soy para 
dar un mojicón a un picaro , lo soy para 
«hacer un favor á un hombre de bien. 
Mucho mas pudiera deciros, hermanos, 
-pero va también tan amendizabalada esta 
epístola, que me obliga á hacer aqui una 
transacción honrrosa. A bien que mas dias 
hay que longanizas, y quedándonos la l i -
bertad de dirigirnos y comunicarnos por 
ambas vías (es decir por la publica y la 
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reservada, no sea que á esto de vías se le 
dé otra interpretación ) , lo que no tenga 
cabida un dia , la tendrá otro. Entretanto 
tened entendido que la Capilla de Fr. G e -
rundio no es una Capilla ingrata, y que 
nunca olvidará lo favorecido que está de 
vosotros los NOSOTROS , y de consiguiente 
siempre os estará rendidamente obligado 
vuestro cofrade = Fr. Gerundio. 
T O D A V I A H A Y V I D A . 
J t » « i n c h a t e , gerundiano corazon in io , que tanto te 
ibas y» encogiendo que juago cabrias bien por uno de 
los abugeros de la salvadera: ya el hermano F.xmo. 
J). Manuel de Latre avisa que la faecioSina con su conde 
tic Ñegri i la cabena se. dirige á la patria de D . _ A l e -
ían-'! ro M o n ( d e donde poco há se sacó al provincial 
de Pontevedra ) y que la va pisando los ta lones .^Mal-
dita 1» mieja me agrada esta visita á los Astur iano* , 
p^ro en f m , como di jo el o t r o , prirnum nuhi. I 'ero 
n o : í ' r . G e r u n d i o no conoce el m i e d o , y la c o i n c i -
dencia de haber tomado la facción ese rumbo el d ía 
mismo que h F r . G e r u n d i o se le proveyó de un sable 
demuestra bien basta donde se. estiende la fama y el 
terror de su braio . Quien tenia un pavor bastante su-
rerfuo, como dice el célebre Caceta, «1 .héroe de los 
c ipa te ros leoneses, era T i rabeque : no había un d iab lo 
ene par ¿ra junto ¿ e l : apestaba ya tanto nuedo . 
F1 caso es que con estos sustos, y las otras d i s p o -
s ic iones , y hallarse indispuesto» los oficiales de la i m -
11 renta , todo se ha compuesto bien para i r este número 
t¡ n menguado. Veremos si en otro puedo ingerir los 
: obrantes de este. 
Ktliior responsable CANDIDO PAKAMIO. 
I .R.«IN : imprenta del mismo. 
